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RESUMEN

La geografía especulativa que surgió
tras el descubrimiento de América desem-
bocó en la idea de los puentes interconti-
nentales como medio de dispersión bioge-
°gráfica. A principios del s. XX Alfred
Wegener propuso como alternativa la teo-
ría de los desplazamientos continentales.
Los antecedentes de las ideas de Wegener
son analizados bajo tres criterios concretos:
a) la existencia de un único continente, b)
la semejanza y acople entre masas conti-
nentales (preferentemente las meridiona-
les) y c) la fracturación y separación de este
supercontinente. De acuerdo con alguno
de estos criterios, pueden considerarse
como precursores de los desplazamientos
continentales A. Ortelius, R. Verstegen, E
Placet, E. Swedenborg, T C. Lilienthal,
G.L.L. Buffon, D. Diderot, A. von
Humboldt, T Young, C. Ritter, T Dick,
E. Hopkins, E Aguirre Valdés, R. Owen,
A. Snider-Pellegrini, E. Reclus, D.
Lovisato, G.H. Darwin, E.V. Bykhanov,
H. Wettstein, O. Fisher, E. Suess, M.
Bertrand, R. Mantovani, E Sacco, W.H.

ABSTRACT

After the discovery of America, a
speculative geography led to the land-
bridges idea as a means of biogeographic
dispersaL At the beginning of 20th cen-
tury, Alfred Wegener suggested the con-
tinental displacements as an alternative
theory. The foregoings of Wegener's
ideas are analysed under three particular
criteria: a) the existence of an only conti-
nent, b) the sirnilarities of coastlines and
fit between landmasses (the southern
ones preferentially), and c) the split apart
of this supercontinent. According to any
of these criteria, A. Ortelius, R.
Verstegen, E Placet, E. Swedenborg,
T.C. Lilienthal, G. L. L. Buffon, D.
Diderot, A. von Humboldt, T Young, C.
Ritter, T Dick, E. Hopkins, E Aguirre
Valdés, R. Owen, A. Snider-Pellegrini,
E. Reclus, D. Lovisato, G.H. Darwin,
E.V Bykhanov, H. Wettstein, O. Fisher,
E. Suess, M. Bertrand, R. Mantovani, E
Sacco, W.H. Pickering, N.B. Baker y E B.
Taylor can be regarded as forerunners of
continental displacements. E Bacon, G.

Recibido el 20 de febrero de 2003 	 0210-8615



84	 CÁNDIDO MANUEL GARCÍA CRUZ 	 LLULL, 26

Pickering, H.B. Baker y EB. Taylor. Sin	 Bruno, EJ. Clavijero, and Al-Biruni
embargo, deben descartarse a E Bacon, G. 	 must be however discarded.
Bruno, EJ. Clavijero y Al-Biruni.
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Precursores, Geología, Siglo XX.

Introducción

El acontecimiento al que se ha dado el nombre, principalmente por parte de
los europeos, de «descubrimiento» de América, se tradujo en una serie de pro-
fundos cambios sobre la visión global que se había tenido de la Tierra durante
muchos siglos. Desde el punto de vista geográfico, concretamente, las primeras
cartografías venían a representar una configuración hasta entonces no sólo des-
conocida sino también sorprendente, en cuanto a las dimensiones del nuevo
continente; al mismo tiempo suministraron el acicate necesario para las grandes
expediciones que proporcionarían las pruebas definitivas sobre la esfericidad
del planeta, a pesar de que la Iglesia seguía defendiendo una tierra plana. Esto,
unido al conocimiento que se derivó de los estudios sobre la naturaleza del
Nuevo Mundo, generó problemas singulares cuya trascendencia sobrepasaría
en mucho a la simple Historia Natural. Todo lo que, siglos después, constitui-
ría la ciencia geológica, iba irremediablemente de la mano, una vez más, de la
Física Sagrada. Las Escrituras eran, pues, la base de referencia para poder inter-
pretar las informaciones que llegaban de los primeros cronistas, quienes, por
otro lado y salvo raras excepciones, formaban parte del clero. Estas crónicas,
por sí mismas, o a través de sus comentarios, dieron rienda suelta a la imagina-
ción, y en gran medida contribuyeron a la recuperación de numerosos mitos
medievales enraizados en las culturas grecolatina y judeocristiana. Lo realmen-
te trascendente de las informaciones que procedían de las Indias Occidentales
era su concordancia con los escritos bíblicos, y así, sin que se tuviese en cuen-
ta la relevancia o repercusión sobre otras áreas del conocimiento de las ideas
que se vertían al respecto, se llegó a confundir, irremediablemente, fantasía y
realidad. Nombres como Cíbola, Ofir, Crise, San Bandrán o Borondón, Tarsis,
las Hespérides y, cómo no, la Atlántida, se quedarían grabados casi obsesiva-
mente en la mente de los conquistadores, ávidos de prosperidad, felicidad, y,
sobre todo, de riquezas, y su búsqueda constituiría parte de los objetivos,
cuando no el único, de muchas expediciones.
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Uno de los principales problemas, con un trasfondo natural y teológico del
mayor interés, lo constituyó el poblamiento del Nuevo Mundo. No sólo el ori-
gen del hombre americano, sino también el de los animales, domésticos y sal-
vajes, mansos y fieras, además de las plantas, quedó reflejado en varios tratados
de muy diversa índole, contradictorios y críticos entre sí a veces, aunque en
todos ellos se vislumbra un esforzado intento de reconciliación entre el saber
humano profano y la revelación divina. Entre estas obras destacan la Historia
Natural y Moral de las Indias, del jesuita José de Acosta [1590], el Origen de
los indios del Nuevo Mundo, del dominico Gregorio García [1607], el Teatro
Crítico Universal, del benedictino Benito Jerónimo Feijoo [1733], y la Historia
antigua de México, del también jesuita Francisco Javier Clavijero [1780].

Como consecuencia directa de lo que iba a constituir una solución del pro-
blema del poblamiento, se empezó a gestar la idea de las conexiones continen-
tales que permitirían al hombre, y a los demás organismos, alcanzar el Nuevo
Mundo; en estas ideas siempre se cuidaba de no contradecir las enseñanzas
bíblicas, en especial la magnificencia de la creación, y por ende la bondad de la
intervención divina tanto en la historia natural como en la humana.

Sobre las cartografías globales que se fueron trazando surgió, ineludible-
mente, una nueva geografía cuyo peculiar marco de referencia, teológicamente
también inevitable, era el catastrofismo. Así, por ejemplo, se produjo el rena-
cer, quizás más irracional que nunca, de la cuestión de la Atlántida. En los tres
siglos posteriores al descubrimiento, principalmente, el continente platónico
llegó a alcanzar las más diversas posiciones y dimensiones, cuando no quedó
identificado de forma directa con las Américas. Simultáneamente se reforzó la
idea de las catástrofes como causa del hundimiento del continente mítico, bien
en el sentido de inundaciones cataclísmicas, tipo diluvio universal, o a través de
grandes terremotos de los que los recién llegados al Nuevo Mundo ya
empezaban a ser testigos.

Esta geografía especulativa se desarrollaría a lo largo de varios siglos, con
agudas implicaciones teológicas sobre el problema del poblamiento america-
no en las que, obviamente, no vamos entrar. Desde el punto de vista de las
ciencias de la tierra, tales especulaciones darían lugar a la teoría de los puen-
tes intercontinentales como medio de dispersión biogeográfica. Esta teoría
quedaría asentada en la filosofía geológica oficial hasta bien entrado el s. xx,
a pesar de las restricciones que imponía el principio de la isostasia sobre la
posibilidad de su existencia'.
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La ciencia geológica se fue desarrollando sobre la base de una geografía físi-
ca cuyo rasgo más sobresaliente era el «permanentismo» en sus diferentes ver-
siones. Inicialmente, los grandes caracteres terrestres (océanos, continentes,
cordilleras) apenas habían sido modificados por el diluvio universal, considera-
do éste como el principal agente geológico; en una explicación posterior, todo

el planeta estaba sujeto a una serie de cambios cíclicos, de la que resultaba un

cierto estado de equilibrio en el que no era posible vislumbrar vestigio de un
principio, ni perspectiva de un final; por último, se defendió la permanencia de
los citados grandes caracteres a lo largo de una buena parte de la historia de la
tierra, puesto que se suponía habían quedado establecidos ya desde finales del
Proterozoico (hace unos 600 Ma). Algunas ideas como el geosinclinal, la isos-
tasia, el contraccionismo, las corrientes subcorticales, y los puentes interconti-
nentales, entre otras, formaban parte de diversas teorías que constituían capí-
tulos importantes del corpus doctrinal de la geología, bien consolidado desde

finales del S. XIX y principios del XX, gracias a autores como el norteamericano
James D. Dana o el austríaco Eduard Suess.

En un marco como éste, y enfrentada fundamentalmente a la teoría de los
puentes terrestres, surge la teoría de los desplazamientos continentales más

conocida como deriva continental. La dispersión biogeográfica era explicada

mediante uniones esporádicas y episódicas en diferentes épocas de la historia de
la Tierra, que ponían en conexión zonas de tierra firme actualmente alejadas y
separadas por masas oceánicas, y cuya desaparición estaba regida por grandes
cataclismos. Como alternativa a esta idea se plantea la existencia de un único
continente, «Pangea», cuya ruptura y separación de los fragmentos resultantes

mediante movimientos horizontales dio origen, por un lado, a la distribución
actual de continentes y océanos, y por otro a tensiones tectónicas que definían
las deformaciones corticales observadas en las direcciones de las cordilleras a lo
largo y ancho de la tierra, y además, desde el punto de vista biológico, imposi-
bilitó las migraciones lo que provocó el aislamiento de los organismos terrestres.

En los párrafos que siguen estudiaremos los orígenes de esta teoría así como
sus antecedentes, de acuerdo con una serie de criterios epistemológicos concre-
tos cuya estimación es imprescindible para poder evaluar correctamente esta
parte de la historia de la geología.



Fig. 1.- Alfred Wegener (1880-1930)
(Reproducido con autorización de la Stiftung

Alfred Wegener-Institut für Polar- und
Meeresforschung).
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Alfred Wegener y la teoría de los desplazamientos continentales

La deriva continental, en tanto que construcción científica teórica, tiene
corno origen las ideas del meteorólogo y geofísico alemán Alfred Wegener
(1880-1930).

Nacido en Berlín el 1 de Noviembre de 1880, estudió matemáticas y cien-
cias naturales en su ciudad natal, y más tarde en Heidelberg e Innsbruck. Se
especializó en astronomía, y en 1904 presentó su tesis doctoral sobre el uso
de las Tablas Alfonsinas en los sistemas de cálculo [WEGENER, 1905].

Posteriormente se dedicaría a la meteorología y a la climatología. Junto con
su hermano Kurt trabajó en el Aeronautischen Observatorium (Observatorio
Aeronáutico) de Lindenberg, cerca de Berlín. Allí desarrolló técnicas pione-
ras en el uso de globos y cometas para el estudio de las capas superiores de la
atmósfera, y llegó incluso a establecer un récord mundial de permanencia
ininterrumpida en globo. En 1909 entró como profesor no numerario en la
Universidad de Marburgo, donde impartió clases de meteorología y astrono-
mía. Su gran experiencia en estos campos le llevó a participar en las
expediciones	 danesas	 a
Groenlandia bajo la dirección
de Ludwig Mylius Erichsen
(1906-1908), y de Johan Peter
Koch (1912 - 1913).

Movilizado durante la
Primera Guerra Mundial, sir-
vió como teniente de granade-
ros. Dos heridas sufridas en
Bélgica en 1914 le alejaron del
frente, y fue destinado al servi-
cio meteorológico del ejército
en Bulgaria y Estonia.
Acabada la contienda reanudó
su actividad científica en la
Universidad de Marburgo
hasta 1919. Posteriormente
realizó también labores como meteorólogo en el Deutsche Seewarte
(Observatorio Marítimo Alemán) de Hamburgo hasta 1925, año en que
obtuvo una plaza de profesor en la Universidad de Graz (Austria).
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Entre sus trabajos como meteorólogo destacó un tratado sobre termodiná-
mica de la atmósfera [WEGENER, 1911], obra fundamental y pionera en su
especialidad. También se interesó por el origen de los cráteres lunares a princi-
pios de los arios 1920, y realizó algunos experimentos para probar su relación
con los impactos meteoríticos [WEGENER, 1920, 1921]. Junto con su suegro,
el célebre climatólogo ruso-germano Wladimir Küppen, escribió un libro sobre
los climas del pasado geológico [KÓPPEN y WEGENER, 1924], crucial para
la concreción de las ideas de otro eminente climatólogo, el yugoslavo Milutin
Milankovic, que abogaba por la influencia de las variaciones en la órbita de la
Tierra sobre las glaciaciones.

Su gran reputación, y a propuesta de Wilhelm Meinardus de la Universidad
de Gotinga, le llevó nuevamente a Groenlandia como jefe de la expedición
germana de 1929, bajo los auspicios de la Notgemeinschaft der Deutsche
Wissenschaft (Mancomunidad de la Ciencia Alemana), cuyo objetivo básico
en este caso era medir el espesor de la capa de hielo. Durante la expedición de
1930 que también dirigía, y mientras retornaba en el mes de noviembre al
campamento base, pocos días después de haber celebrado su quincuagésimo
aniversario, desapareció como consecuencia de una tormenta junto con su
compañero, el groenlandés Rasmus Villumsen. Su cuerpo fue encontrado el 12
de Mayo de 1931, y a voluntad de su esposa Else permanece enterrado en los
hielos de Groenlandia.

A principios de 1912 (6 de enero), ante la Geologische Vereinigung
(Sociedad Geológica) de Francfort, Wegener había impartido la conferencia
«Nuevas ideas con fundamentos geofísicos sobre la formación de las estructuras
mayores de la corteza terrestre» [WEGENER, 1912a], y unos días más tarde
(10 de enero) otra de idéntico contenido sobre «El desplazamiento horizontal
de los continentes» [WEGENER, 1912b], en la Vereinigung für Fortschritt der
Naturwissenschaften (Sociedad para el Avance de las Ciencias Naturales) en
Marburgo. Ese mismo ario, ya en la universidad de esta ciudad, escribió varios
artículos con el título «El origen de los continentes», donde exponía las ideas
básicas de su hipótesis y que se publicarían poco después [WEGENER,
1912c,d]. En ellos planteaba la unión de todos los continentes en una masa
única que denominó Pan gea, su fracturación posterior a partir del Jurásico, y
el desplazamiento horizontal de los bloques en dos direcciones definidas, una
hacia el ecuador y otra hacia el oeste. En 1915 publicó su hipótesis por prime-
ra vez en forma de libro, El origen de los continentes y océanos, con abundan-
tes pruebas geológicas, geofísicas, paleontológicas, biológicas, geodésicas y



Fig. 2.- Mapas del acople y
separación continental según

Wegener [1929, fig. 2.4].
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paleoclimáticas, que fue revisando y aumen-
tando en los años siguientes. La segunda
edición apareció en 1920, y una tercera en
1922, a partir de la cual se realizaron diver-
sas traducciones a varios idiomas, entre ellos
al español' en 1924. La cuarta edición alemana
fue la última en vida del autor [WEGE-
NER, 1929]". Publicó, además, otros tra-
bajos sobre diferentes aspectos de los des-
plazamientos continentales [WEGENER,
1921a, 1922a, 1924, 1926, 1927a,b, 1928a,b;
KOCH y WEGENER, 19191

Sin embargo, no fue Wegener el pri-
mero en plantear la existencia tanto de
una sola masa continental, como de los
acoples de los continentes actuales y su
separación y formación del océano
Atlántico. Diversos autores se habían
anticipado con ideas muy similares,
algunos también de una gran simpleza, y
que serán analizados cronológicamente.

Antecedentes de la teoría de los desplazamientos continentales

Prácticamente en todos los trabajos sobre la historia de la deriva continen-
tal se citan algunos de los precursores, aunque las principales aportaciones las
encontramos en Beck y Berkland [1979], Berkland [1979], Brouwer [1983],
Calder [1972], Carey [1998], Carozzi [1969, 1970, 1983, 1985], Cock [1981,
cap. 10], Du Toit [1937, pp. 11-36], Emiliani [1995], Falck [1992], Fossa-
Mancini [1924], Goodacre [1991], Gortani [1928], Hallam [1973a, 1983, cap. 5],
Klein [1972, cap. 1], Le Grand [1988, pp. 28-30], Llorente et aL [1996, cap. 1],
Meyerhoff [1968], Milanovsky [1990], Pelayo [1995], Praturlon [2000], Robb
[1930], Romm [1994], Rupke [1970, 1996], Segála [19906], Udintsev [1995], y
Wood [1985, caps. 2 y 3].

Para la valoración de un antecedente como auténtico precursor creemos
necesario establecer algún criterio que nos permita discernir desde el punto de
vista epistemológico las ideas propuestas por diferentes autores a lo largo de la
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historia del pensamiento. De todos los planteamientos que efectuó Wegener en
la elaboración de su idea, hemos considerado tres criterios que constituyen la
base principal de la teoría de los desplazamientos, y que sólo en los auténticos
precursores del movilismo geológico se integran conjuntamente. Estos criterios
abarcan los siguientes aspectos: a) la similitud y unión de los continentes; b) la
existencia de una sola masa continental, y c) la fracturación y separación de este
supercontinente. Esto nos permite descartar a todas aquellas ideas que no se
ajusten de alguna forma, aunque sea mínimamente, a alguno de los plantea-
mientos de Wegener. No se han tenido en cuenta dos conceptos también claves:
la naturaleza geológica de los continentes y su comparación con los fondos oce-
ánicos, así como la idea de flotabilidad continental sobre el manto, debido a que
habría aumentado enormemente la complejidad y la extensión de este análisis,
quedando pendiente para futuros trabajos.

Los precursores de la teoría de los desplazamientos se remontan realmente
a las primeras cartografías mundiales, en gran parte como respuesta al proble-
ma geológico ya comentado que supuso el descubrimiento de América. La gran
mayoría de los antecedentes de la deriva continental se sitúan dentro de la
corriente catastrofista, donde el diluvio universal constituía el principal agente
modelador del relieve, y están vinculados además con disertaciones de corte
moralista en diversas exégesis bíblicas. Estos antecedentes no tienen relación
alguna con la controversia que se suscitó a lo largo del 5. xvIl sobre el origen de
los grandes caracteres de la tierra, en el mismo marco de referencia moralista-
catastrofista [TAYLOR, 1950]. En este caso, el principal exponente fue Thomas

Burnet con su obra Telluris Theoria Sacra, publicada en
1680, donde el diluvio era la causa de la ruina y asimetría
de la obra del Creador, tal y como quedaba reflejado en
la forma y distribución de cordilleras, continentes
y océanos.

La primera referencia válida se ha encontrado en una
discusión sobre la Atlántida de Platón del geógrafo y
cartógrafo alemán Abraham Ortelius. En su Synonimia,
conocido posteriormente como Thesaurus Geographi-
cus [1596], señala la semejanza y el acople de Sudamérica
y África, aunque en realidad parte de una interpretación

Fig. 3.- Ahraham Ortelius	 errónea al suponer que el pensador griego había
(1527-1598), primer	 descrito la separación de los continentes en

precursor de Wegener. 	 el pasado'.
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La existencia de una masa primordial única, en la que se localizaba el Jardín del

Edén, aparece en la interpretación de la Biblia (Génesis, 1,9) realizada por Richard
Verstegen [1605, p. 95] en una obra sobre la restitución de la inteligencia. Varias
décadas después, el moralista francés Frangois Placet, en un tratado sobre la
corrupción del mundo [1668, sec. Iv, pp. 65-70], propuso que antes del diluvio sólo
existía un bloque continental, cuyo hundimiento catastrófico dio lugar al océano
Atlántico. Ya en el s. xvm, en la obra Principia Rerum Naturalis de 1734, el cien-
tífico y teólogo sueco Emanuel Swedenborg'' sostiene que en los primeros tiem-
pos de la tierra, cuando el planeta empezó a orbitar en torno al sol, se formó una
masa cortical única cuya desintegración posterior dio lugar a los continentes
actuales [FRÁNGSMYR, 1983, p. 111]. También en una exégesis bíblica en rela-
ción con el cataclismo platónico, Theodor C. Lilienthal [1756, VII, pp. 246-250],
profesor de teología en Künigsberg, sugería el acople de Sudamérica y África. Por
otro lado, el naturalista francés Buffon insistió repetidas veces en sus plantea-
mientos sobre la existencia de «un sólo continente», en diferentes partes de su
Historia Natural [1749, p. 139; 1769, pp. 193-194; 1770, pp. 280-281], así como en
sus Épocas de la Naturaleza [1778, pp. 116-118]. Sin embargo, Buffon no se basa-
ba en la similitud de litorales como otros autores, sino en la semejanza faunística
entre los continentes, tanto septentrionales como meridionales; para él, dicha
semejanza constituía una prueba irrefutable de su contigüidad en el pasado, de
mayor valor incluso que aquéllas que él definía como conjeturas de la geografía
especulativa, y sostenía, además, que la separación continental se había producido
por la irrupción de . los mares. Esta concepción pudo haber influido en el enciclo-
pedista Denis Diderot [1772, pp. 70-71], quien utilizó ideas similares en el
Suplemento que escribió al Viaje de Bougainville.

Durante todo el siglo xix se siguieron haciendo planteamientos parecidos,
y en muchos de ellos se recurría una vez más a una relación causal con el dilu-
vio universal. Entre éstos destaca el explorador y geógrafo alemán Alexander
von Humboldt. En su primera aproximación geológica de Sudamérica [1801, p.
33], y más tarde en su obra cumbre Cosmos [1845, vol. I, pp. 270-273], llamó la
atención sobre lo que denominaba el gran valle atlántico, excavado por la
irrupción de las aguas, y sobre la semejanza de forma de los continentes, con
especial referencia a las relaciones mutuas de las costas opuestas de África y
Sudamérica. Esta semejanza también sería señalada por Thomas Young [1807,
p. 571]. Por otro lado, Carl Ritter advirtió en un tratado geográfico [1832, p.
62] la coherencia en los contornos sobre un mapa trapezoidal de otras zonas del
planeta en las que prácticamente nadie había reparado, como son la península
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arábiga y los países vecinos, tanto del este como del oeste, y explicaba los vací-

os intercontinentales existentes en toda la superficie de la tierra mediante las
correspondientes inundaciones. El primero en plantear la posibilidad de que se
diera un movimiento efectivo de separación entre Sudamérica y África fue el
escocés Thomas Dick [1838, p. 181]. Por su parte, el ingeniero de minas britá-
nico Evan Hopkins [1844] desarrolló toda una teoría del desplazamiento con-
tinental basándose en el magnetismo terrestre, sin considerar en absoluto las
semejanzas en los litorales. El cubano Fernando Valdés Aguirre, catedrático de
química en La Habana, se adelantaría, en 1856, a otras ideas mejor conocidas
como las de Snider-Pellegrini, en un artículo publicado en un periódico local.
El paleontólogo inglés Richard Owen [1857, p. 65], dentro de sus claves para la
geología del globo, relacionaba el origen de los continentes con la
fragmentación de la corteza debido a fuerzas internas que expandían la tierra.

Uno de los más reconocidos precursores de la deriva continental es
Antonio Snider-Pellegrini, viajero italo-americano residente en París; en su
intento de desvelar los misterios de la creación [1858, pp. 304-340], sostenía
que, como consecuencia del diluvio, el enfriamiento de la corteza había sido
la causa de la rotura de la única masa continental existente; esto provocó la
separación entre las Américas y el Viejo Mundo, lo que incluso llegó a expre-
sar gráficamente (láminas 9 y 10, entre las pp. 314-315). Estas ideas de Snider-
Pellegrini serían divulgadas por John Henry Pepper [1861] en una popular
obra sobre los metales".

Fig. 4.- Mapas de Snider-Pellegrini [1858, láminas 9 y 10]:
antes (izquierda) y después (derecha) de la separación continental.
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Las mismas similitudes y conexiones entre Sudamérica y África fueron
sugeridas por el geógrafo francés Elisée Reclus (más conocido por sus ideas
libertarias), quien, además, afirmaba que los continentes se movían en círculo
en torno al globo [1872]. El geólogo y explorador italiano Domenico Lovisato
[1874] había observado asimismo el paralelismo en las costas, y achacaba a un
cataclismo cuaternario la separación de las Américas para formar la Atlántida.
Ideas parecidas defendería igualmente en 1877 el científico aficionado ruso E.V.
Bykhanov. George H. Darwin [1879], segundo hijo del autor de El origen de
las especies, basándose en su teoría de la separación catastrofista de la Luna a
partir de la cuenca del Pacífico, sostenía la fragmentación de la corteza graníti-
ca y el deslizamiento lateral de las masas continentales. El suizo Heinrich
Wettstein [1880] llegó a plantear un deslizamiento de los bloques continentales
hacia el oeste debido al efecto gravitacional del sol. Una idea similar la encon-
tramos también en el reverendo Osmond Fisher [1882, pp. 243-244].

Por otro lado, se ha llegado a considerar a Eduard Suess y Marcel Bertrand
como posibles precursores de las uniones continentales. Estos autores no plan-
tearon las similitudes o acoples, sino más bien la existencia de grandes super-
continentes. Suess [1885, vol. I, p. 768], por ejemplo, al estudiar los escudos
orogénicos y la distribución principalmente de la flora de Glossopteris, postu-
ló que hasta el Mesozoico había existido una gran masa continental en el
hemisferio sur, a la que denominó Gondwanaland (conocido también como
Gondwana t2), que comprendía Sudamérica, África y la India, y en la que algu-
nos seguidores del geólogo austríaco incluirían posteriormente Australia y la
Antártida. Asimismo otro paleocontinente se extendería en el hemisferio norte,
formado por Norteamérica y Eurasia, llamada Atlantis n . Ambos estaban sepa-
rados por el mar de Tetis. La fracturación y hundimiento de algunas partes de
estas masas habrían originado los océanos y los continentes actuales. Las mis-
mas ideas sobre un paleocontinente septentrional serían expuestas por
Bertrand [1887] al comparar las similitudes existentes entre las cadenas monta-
ñosas europeas y norteamericanas, que le sugerían una cierta continuidad o
prolongación. Por otro lado, el músico y científico italiano R. Mantovani
[1889], durante su estancia como cónsul en la Isla de Réunion, analizó las simi-
litudes de los continentes meridionales, agrupados en principio en torno al
polo sur, y propuso que se habían separado igual que se abre un abanico.

A partir del siglo XX nos encontramos con otras ideas, algunas recurrentes
pero mucho más desarrolladas y mejor argumentadas, aunque siguen caracteri-
zándose por su naturaleza catastrofista. Federico Sacco, profesor de geología de
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la Universidad de Turín, llegó a plantear formal-
mente [SACCO, 1906] algunas ideas adelanta-
das en 1895 según las cuales los fragmentos
dispersos de los continentes separados en la
actualidad podían agruparse como las piezas
de un rompecabezas para formar un supercon-
tinente perfectamente homogéneo, e incluso
estableció algunas correlaciones geológicas
entre distintos continentes. Sin embargo, años
después [SACCO, 1929] criticaría violenta-

mente la teoría de Wegener. Por otro lado, la
mayor parte de otros planteamientos aso-
ciaban el desarrollo de las cuencas oceáni-
cas y los desplazamientos continentales
con el origen cataclísmico de la luna. Éste

sería el caso de William H. Pickering [1907, 1924] y Howard B. Baker [1911,
1912, 1913a,b, 1914].

Pero, sin duda, el más notable de todos los precursores de la deriva conti-
nental fue el geólogo y geógrafo norteamericano Frank B. Taylor. A finales del
s. xlx, en un breve estudio astronómico [TAYLOR, 1898], había considerado la
captura de la luna por la tierra como causa de la aparición de una fuerza mareal
que aumentó la velocidad de rotación del planeta. La conjunción de ambas fuer-
zas, mareal y rotacional, provocó el empuje de los continentes hacia el ecuador

a partir del polo norte. Ésta era la base de su hipótesis
orogénica" según la cual las montañas se habrían

formado como consecuencia de este desplaza-
miento de las masas continentales en dirección
sur. Esta idea aparecería publicada en 1910,
aunque la había anticipado dos años antes en
la convención de la American Geological
Society (diciembre/1908), y, a pesar de que su
área fundamental de trabajo era el glaciarismo,

seguiría abundando en ella' [TAYLOR, 1920,
1923, 1925, 1928], y en cierto sentido
discrepando de Wegener [TAYLOR, 1932].

Además de los autores mencionados, existen
algunos otros que no se ajustan en absoluto a

Fig. 6.- Mapa de los
desplazamientos continentales

según Taylor [1910, p. 2091.



LLuLL, 26 MÁS ALLÁ DE LA GEOGRAFÍA ESPECULATIVA: ORÍGENES DE LA DERIVA CONTINENTAL 95

ninguno de los presupuestos epistemológicos que se han considerado con
anterioridad para su aceptación como precursores de Wegener.

De todos ellos, el más recurrente ha sido Francis Bacon. Numerosos inves-
tigadores" y durante mucho tiempo han venido considerando a Bacon como el

primer precursor de la deriva continental, porque supuestamente habría pro-

puesto en su Novum Organum, de 1620, el acople entre Sudamérica y África.

Sin embargo, una lectura atenta de esta obra [BACON, 1620, p. 185] nos dice

que jamás planteó una similitud de costas en el sentido que analizarían otros

autores. Su comparación se ceñía a las costas occidentales de América (Perú) y

África como ejemplo de lo que él llamaba hechos análogos (instantiae confor-
mes). Este tipo de errores recurrentes se debe esencialmente a la utilización con-

tinuada de fuentes indirectas, y no de documentos originales. Por eso resulta
lamentable que, ya en el S. xxl y a pesar de todos los trabajos desarrollados sobre
este aspecto, todavía se siga citando a Bacon [MARQUÉS DE ALMEIDA,
2002, p. 75] en el grupo de los antecedentes de la deriva.

Por otro lado, Leonov [1973] señala al matemático y astrónomo musulmán

de origen persa Abu Rayhan al-Biruni (973-1050?) en relación con los «des-
plazamientos horizontales» de algunas masas terrestres. Efectivamente, en su

tratado geográfico Tandid al-Amakin [c. 1030], tras la determinación de las

coordenadas geográficas de diversas localidades y en comparación con otros
cálculos, había llegado a la conclusión de que éstas habían cambiado de posi-
ción. Sin embargo, el problema planteado fue consecuencia de un error en la
aplicación de un teorema tolemaico en los cálculos efectuados con anterioridad
[KENNEDY, 1970, 1973], por lo que no es posible enmarcar a Al-Biruni en
ninguno de los criterios expuestos sobre el movilismo geológico.

Capel [1985, p. 79] sostiene que las ideas de Buffon comentadas anterior-
mente también influyeron en los planteamientos que sobre el poblamiento de
América hizo Francisco Javier Clavijero en su Historia antigua de México,
publicada en 1780, y afirma que el jesuita mexicano llegó incluso a imaginar
«algo que en cierta manera reconstruye la Pangea de la geología actual». Sin

embargo, la lectura de dicha obra [CLAVIJERO, 1780, Libro X, pp. 439-440]

nos sugiere que sus concepciones sobre continentes intermedios hundidos por
grandes terremotos están más cerca de la hipótesis de los puentes
intercontinentales' que de las ideas precursoras que hemos analizado.
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Finalmente, Anguita [1983, p. 195] cita a Giordano Bruno «entre los pre-
cedentes no científicos del movilismo» por su defensa de los cambios de posi-
ción de tierras y mares. Las ideas del fraile dominico en este aspecto
[BRUNO, 1584, pp. 192-193, 216 y 225] forman parte del carácter divulga-
dor de su obra en relación, en este caso, con el pensamiento cíclico de
Aristóteles sobre la «renovación periódica», entre otras cosas, de mares y con-
tinentes. Esta visión que tenía Bruno de la «alternancia vicisitudinaria» de
toda la naturaleza es más propia de los ciclos" de la materia, y no se encuadra
en absoluto en la geología movilista.

Conclusión

Al analizar los antecedentes históricos de la deriva continental no hemos pre-
tendido menoscabar las aportaciones de Alfred Wegener, sino utilizar la historia,
una vez más y de acuerdo con Gould [1982, p. 12], para comprender la riqueza
del pensamiento humano y la pluralidad de los modos de conocimiento.

Ha quedado de manifiesto a lo largo de nuestro análisis que, con anteriori-
dad a los primeros trabajos del científico alemán sobre los desplazamientos
continentales, fechados en 1912, diversos autores, desde Abraham Ortelius
hasta Frank Bursley Taylor, habían emitido ideas que en cierta medida hacían
referencia a alguno de los principios básicos de su teoría, anticipándose así a la
misma, y que hemos utilizado como criterios epistemológicos. Por otro lado,
estos mismos criterios nos permiten descartar a Francis Bacon, Al-Biruni,
Francisco Clavijero y Giordano Bruno como precursores.

La existencia de los antecedentes sobre las ideas de Wegener no significa
necesariamente que su teoría de los desplazamientos continentales se basase en
el conocimiento de los mismos. Ni siquiera sugerimos tal conocimiento, al
menos en todos sus aspectos, si tenemos en cuenta que el propio Wegener [1929,
pp. 14-15] reconoció que unos cuantos autores habían emitido con anterioridad
ideas muy similares, entre ellos W.F. Coxworthy [1890], C. von Colberg [1886],
D. Kreichgauer [1902], E.H.L. Schwarz [1912]" y H. Wettstein [1880]. También
llegó a admitir la anticipación de F.B. Taylor, aunque afirmó que, en este caso,
había tenido conocimiento de esta hipótesis con posterioridad a la elaboración
de su teoría [WEGENER, 1929, p. 15].

Independientemente de cual fuese el nivel de influencia de estas ideas pre-
vias, es indiscutible que fue Wegener quien desarrolló la hipótesis movilista con
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mayor coherencia y profundidad, con una aportación ingente de argumentos
fundamentales, a lo largo de casi veinte arios, en las sucesivas ediciones revisa-
das de su obra. Así, fue capaz, más que todos sus antecesores incluido Taylor,
y utilizando una expresión de Cohen [1980, p. 185], de encontrar «perlas en el
barro». Esto le ha dado a Alfred Wegener un mayor reconocimiento en cuan-
to a la autoría del movilismo geológico, y al mismo tiempo le hizo objetivo de
las críticas más severas.
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NOTAS

1. Sobre la pervivencia de la teoría de los puentes intercontinentales en el s. xx véase,
por ejemplo, Simpson [1940, 1943] y la réplica de Du Toit [1944]. Véase además
García Cruz [1998].

2. La mayoría de las obras que tratan la deriva continental también analizan, aunque
someramente, los aspectos biográficos y científicos de Wegener. Los estudios más
completos en este sentido son Benndorf [1931], Bullen [1970], Fichtner [1980],
Georgi [1962], Kórber [1980], Reinke-Kunze [1994], Rohrback [1993],
Schwarzbach [1980], Wolcken [1955], Wutzke [1988, 1997]; sus diarios, cartas y
memorias se encuentran en Wegener (E.) [1960]. Está por aparecer la biografía
Alfred Wegener and the origins of modern earth science in the theory of continental
drift, de M.T. Greene [2002, com. per.].

3. Sobre las expediciones germanas a Groenlandia véase Brockamp [1959], Wegener
[1932], Wegener [1933, 1933-40].

4. Tras la confirmación de la muerte de Wegener en 1931, aparecieron algunas notas y
obituarios en diversas revistas científicas alemanas (Astronomische Nachrichten,
Gerlands Beitrag zur Geophysik, Meteorologische Zeitschrift, Petermanns
Mitteilungen), algunos tan concisos como una sola línea (Geologische Rundschau)
dentro de la sección de «personas fallecidas»; en el obituario de la revista
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anglo-norteamericana Nature (D.B., 1931) se hacía un gran reconocimiento de
Wegener como meteorólogo, y un breve comentario sobre su hipótesis movilista.

5. Versión castellana de Vicente Inglada Ors publicada en la Biblioteca Revista de
Occidente, Madrid.

6. En 1936 apareció póstumamente la 5' ed. alemana revisada por su hermano Kurt.

7. Esta referencia se corresponde con la traducción castellana de F. Anguita y J.C.
Herguera, publicada por Ed. Pirámide (Madrid, 1983), y de la que hay otras ediciones
en Planeta-Agostini (Barcelona, 1994) y Círculo de Lectores (Barcelona, 1996).

8. Vogel [1980] reproduce en facsímil la l a y 4' eds. alemanas (1915 y 1929) del libro
de Wegener.

9. Estas ideas, sin duda, influirían en la valoración de la Atlántida en las discusiones que
se originaron en siglos posteriores sobre el problema teológico que suponía el
poblamiento aborigen de las Américas y que sería analizado por fray Gregorio García
en su estudio sobre el origen de los indios del Nuevo Mundo [GARCÍA, 1607].

10.El pensamiento científico de Swedenborg [STROH, 1907], inspirado en Descartes y
Burnet, y arraigado profundamente en la teología, quedarían reflejado en los
planteamientos geológicos de Carl Linneo [1744] al situar el «primer jardín botánico
del Edén» en una isla primordial que iba creciendo conforme se retiraban las aguas
[FRÁNGSMYR, 1983; NATHORST, 1907].

11.Pepper incluso utilizó en su libro la expresión «teoría de la deriva», aunque de hecho
no se refería a las masas continentales sino a los aspectos teóricos sobre la formación
de vetas de carbón a partir de «maderos flotantes» (driftwood).

12.El término Gondwana en realidad fue introducido en 1872 por H.B. Medlicott en
un manuscrito sobre la geografía física de la India. Según S.W. Carey es una forma
abreviada de gowandawana, un pueblo que habita en una región de la India
peninsular, cuyo nombre significa «hombres de testículos de toro».

13.Staub [1928, p. 121] denominó Laurasia al paleocontinente septentrional.

14.Laudan [1985] y Totten [1981] han analizado la hipótesis de Taylor. Véase también
Aldrich [1970], Baker [1913a], Leverett [1939] y Wood [1980].

15.Durante algún tiempo la deriva continental se conoció como teoría de Taylor-Wegener.
16. Sirvan, como ejemplo, entre muchos otros: Asimov [1960, p. 226], Booth y Fitch

[1979, p. 55], Bott [1982, p. 77], Dercourt [1973, p. 61], Emiliani [1995], Gribbin
[1977, p. 39], Holmes [1965, p. 482], Holmes y Holmes [1978, p. 697], Hurley [1968,
p. 53], Khan [1976, p. 176], Kohler [1991, p. 58], Matthews [1973, p. 12], Roubault
y Coppens [1988, p. 7], Tarling y Tarling [1971, p. 1], Uyeda [1978, p. 16], Vázquez
Abeledo [1998, p. 106], o Weyman [1984, p. 5].

17. En este mismo sentido hay que interpretar la cita que hace también Capel [1985,
p. 69] en cuanto a las conexiones continentales propuestas por José de Acosta en su
Historia natural y moral de las Indias [1590, tomo I, Libro 1, p. 63].



LLULL, 26 MÁS ALLÁ DE LA GEOGRAFÍA ESPECULATIVA: ORÍGENES DE LA DERIVA CONTINENTAL 99

18.Véase un análisis histórico sobre el ciclo geológico en García Cruz [2001].

19.En la bibliografía se da la referencia exacta de este trabajo que aparece incompleta en
la obra de Wegener [1929, p. 221].
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